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 La voluntad constituyente y federativa, cada día más clara y ampliamente afirmada del 
Parlamento Europeo, y la dimensión política que el Presidente de la Comisión esta 
imprimiendo a la CEE, al considerar indisociables la Unión Monetaria y Económica y el 
nuevo tratado que instituirá la Unión política, están acelerando de forma notable el proceso de 
integración de la Europa de los 12 y planteando, con urgencia y radicalidad, el tema de su 
relación con el resto de los Estados de nuestro continente. Pero, sobre todo, el exaltante 
despertar a la libertad de los países de la Europa central y oriental y su decidida e imparable 
incorporación al concierto de los pueblos en democracia, hacen de la construcción 
democrática de la Gran Europa, la tarea capital de los europeos en esta última década del siglo 
XX. 
 
 Tarea tan apasionante como dificíl. Apasionante porque cabe decir sin énfasis, que de 
ella depende el futuro de nuestro planeta. En efecto, sólo el proyecto de la Gran Europa puede 
poner irreversiblemente fin al antagonismo Este-Oeste y clausurar así la carrera de 
armamentos, liberando con ello los recursos necesarios para afrontar con éxito los dos grandes 
desafíos con que entraremos en el siglo XXI : el equilibrio Norte-Sur y la reconciliación del 
progreso económico con la armonía ecológica. Sólo una Federación de la Gran Europa, sin 
ambiciones imperiales ni pretensiones de universalidad, podrá estabilizar la paz del mundo, 
servir de plataforma de interacción compensatoria entre naciones y áreas, y conjugar 
simultáneamente libertad y solidaridad de los individuos y de los pueblos. 
 
 Pero el proyecto es de una extrema dificultad porque tropieza con obstáculos de todo 
tipo : entre otros, las importantes diferencias en el nivel de desarrollo económico y social de 
los diversos países, la explicable exacerbación del sentimiento nacional en algunos de ellos y 
los problemas que plantean las minorías étnico-culturales, la ausencia de experiencias y 
estructuras democráticas probadas en aquellos sometidos durante tantos años a regímenes 
autocráticos, la complejidad de la problemática mundial de la seguridad y la necesidad de 
establecer pautas y ritmos de desarme que contribuyan a su realización sin fragilizar el 
precario orden mundial, el imperativo de confirmar la entidad de la Gran Europa evitando al 
mismo tiempo su repliegue etnocentrista y preservando su permanente apertura a la realidad 
de los otros continentes. 
 
 Hay que ahondar, con modestia y determinación, en el vastísimo campo de la 
institucionalización democrática de los países de la Europa central y oriental. El 
establecimiento del marco constitucional ; la creación, financiación y desarrollo de los 
partidos políticos ; el funcionamiento de la actividad parlamentaria ; la claridad de los 
procesos electorales ; la participación ciudadana ; los riesgos de desencanto y desmovilización 
política ; etc. Otro tema mayor es el de la transformación de una economía estatalizada en una 
economía de mercado, en países de desarrollo intermedio, con estructuras e infraestructuras 
económicas vetustas y disfuncionales. 
 
 Finalmente la exasperada afirmación de las identidades nacionales y la imposibilidad 
de articular armónicamente la vida de las minorías –étnicas y/o culturales- con las 
poblaciones mayoritarias de un estado o de varios de ellos ha sido extraordinariamente 
importante en los últimos cien años de la historia de nuestro continente y quizá constituya el 
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principal factor desencadenante de las dos últimas guerras mundiales. La situación no ha 
mejorado. Más bien al contrario. Al pluralismo de las comunidades culturales de Europa, 
tanto de origen intra como extraeuropeo, que hacen de la multiculturalidad el rasgo más 
definitorio de nuestras realidades contemporáneas, hay que añadir el resurgimiento en los 
textos y en las prácticas del ideario del estado-nación que confiere a las actitudes políticas 
nacionalistas nueva vigencia. 
 
 Hasta el punto de que la posición central que tenían las clases sociales como categoría 
de análisis y motor de la acción colectiva la ocupan hoy el sentimiento nacional y las 
comunidades ecoculturales. ¿Es posible crear un espacio político común en el que las 
afirmaciones minoritarias y nacionales encuentren su pleno cumplimiento sin poner en peligro 
la existencia del conjunto ? ¿Cabe ser sujeto leal y activo de varias identidades colectivas ? 
¿Se puede pertenecer simultáneamente, sin traumas ni desgarros, a diversas realidades 
comunitarias ? ¿Es concebible vivir la nación sin las rigideces y las servidumbres burocráticas 
del estado decimonónico ? ¿Puede funcionar efectivamente una nación transestado, una 
comunidad anestatal ? 
 
 La Gran Europa a que apuntamos puede tener distintas formas, desde la organización 
intergubernamental de estados, como las del sistema de Naciones Unidas, a la Federación 
unitaria de pueblos, pasando por una amplia gama de posibles tipos de confederaciones 
estatales. Es obvio que la construcción democrática del continente europeo no puede aspirar, 
con carácter inmediato, a una estructura integrada de tipo federativo, sino que debe 
contemplar un despliegue en fases, que parta de y se apoye en las agrupaciones de países ya 
existentes. 
 
 El Consejo de Europa, la CEE, la OECD, la CSCE, la AELE, reúnen todos o a un 
cierto número de estados europeos, sólos o acompañados de otros países desarrollados, y 
persiguen, bien el objetivo de la cooperación multilateral en un determinado sector -
económico, cultural, de seguridad, etc.- o con carácter político general, bien el de una 
integración que conduzca a una entidad de vocación y naturaleza supranacional. 
 
 Agreguemos las principales propuestas formuladas últimamente : la Casa Común de 
Gorbachov, la Confederación Europea del Presidente Mitterrand, la Comisión Europea de 
Cooperación evocada por Vaclav Havel, en su discurso ante la Asamblea Parlamentaria de 
Estrasburgo el pasado mes de mayo, y dispondremos de un denso catálogo de hipótesis cuya 
factibilidad, virtualidades y límites habría que analizar. 
 
 La Gran Europa, como queda dicho más arriba, no será, porque no lo es, una isla, sino 
una plataforma –puente tendido entre las dos grandes confrontaciones mundiales : Norte-Sur, 
Este-Oeste-. Segura esperanza de armonía, solidaridad y progreso, abierta, tendida a los 
cuatro puntos de la rosa de los vientos. 
 
(Escrito despues del intento de lanzamiento de la Confederación Europea –Praga Junio 1991- y antes de la firma 
del Tratado de Maastrich) 
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